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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

ANITA  CASTELLON,  primera  tiple. . . . 

Montes. 

RAMONA,  portera  y  sastra . . 

Vidal. 

CORISTA  1.a . 

Rocamora. 

IDEM  2.a . 

Sembís. 

IDEM  3.a . 

Valverde. 

IDEM  4.a . 

Campos  (D.aA.) 

DON  CÁNDIDO . . . 

. .  Sr. 

Mesejo  (D.  J.) 

MENDOZA,  primer  tenor . 

Mese  jo  (D.  E.) 

MARIANO,  peluquero . 

García  Valero. 

RODRIGUEZ,  primer  bajo . 

Roehel. 

EL  2.°  APUNTE .  . 

Gil. 

PERICO,  niño  de  8  6  10  años.. . . . . 

Benavides. 

EL  AUTOR . 

Jerez. 

EL  COMPOSITOR . 

Castro. 

UN  BOMBERO . . 

Alvarez. 

UN  LACAYO . 

López. 

UN  TRAMOYISTA . 

Nogueira. 

UN  COMPARSA . 

López. 

UNA  CRIADA  (no  habla) . 

N.  N. 

Coristas ,  guerreros ,  comparsas ,  tramoyistas ,  etc.,  etc. 

Coro  general 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


El  autor  de  este  pasillo  se  complace  en  consignar 
aquí  su  profundo  agradecimiento,  tanto  al  aplaudidísi- 
mo  autor  y  director  artístico  del  Teatro  Felipe  1).  Ra¬ 
fael  María  Liern,  á  cuyo  trabajo  constante  y  poderosa 
iniciativa  en  los  ensayos  se  debe  una  gran  parte  del 
éxito,  como  á  todos  los  artistas  que  lian  tomado  parte 
y  con  cuya  esmerada  ejecución  dieron  notable  relieve  y 
colorido  á  este  juguete. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  pasillo  del  teatro  con  cuatro  puertas  al 
frente.— La  primera  (de  derecha  á  izquierda)  tendrá  el  número  8,  y 
debajo  un  letrero  que  diga  SEÑOR  MENDOZA;  la  segunda,  uno 
mayor  en  que  se  lea  PORTERÍA;  la  siguiente,  con  el  mírnero  9, 
otro  que  dirá  SEÑORITA  CASTELLÓN,  y  la  última,  con  el  10  y 
este  letrero:  SR.  RODRÍGUEZ.— Entre  la  primera  y  la  portería, 
habrá  pegado  en  la  pared  un  cartel  grande  de  teatro  en  el  que 
estará  anunciado  el  Estreno  de  la  zarzuela  en  tres  actos, 
titulada  LAS  TRES  GRUTAS  DE  LA  SELVA.— Entre  la  porte¬ 
ría  y  el  cuarto  número  9  una  tabla  con  números  y  las  llaves  de 
los  cuartos  de  los  actores,  y  en  el  último  espacio  la  tablilla  de 
ensayos  y  sobre  ella  un  farolillo  ó  mechero  de  gas. 

ESCENA  PRIMERA 

RAMONA,  MARIANO  y  un  LACAl'O.— Al  levantarse  el  telón  Ra¬ 
mona,  sentada  en  una  silla  delante  de  la  portería,  estará  cosiendo 
unos  pantalones  de  época  y  Mariano  á  su  lado  rizando  unas  pe- 

(Entrando  por  la  izquierda  con  un  gran  ramo  de  flo¬ 
res  y  colgando  de  él  una  tarjeta.)  Buenas  noches. 
Muy  buenas. 

De  parte  de  mi  amu,  para  la  señurita  triple 
de  Castellón. 

Será  para  la  tiple  señorita  Castellón. 

Bueno,  es  lo  mesmu. 

(cogiendo  el  ramo.)  Pues  düe  que  está  bien. 


lucas. 

Lacayo 

Ram. 

Lacayo 

Mar. 

Lacayo 

Ram. 
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Lacayo 

Kam. 

Lacayo 

Mar. 


Ram  . 

Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 


Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 


Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 


(Medio  mútis.)  ¡Ah!...  Hánme  dichu  que  nun 
reciba  propinas. 

Tampoco  te  la  pensábamos  dar. 

Entonces  vóime. 

Anda  con  Dios,  (vase  el  lacajro  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

RAMONA  y  MARIANO 

¡Otro  regalo  para  la  señorita  Castellón!  ¡Qué 
gancho  tiene  esa  mujer! 

Como  que  es  una  actriz  de  primísima  car¬ 
tilla. 

¿Eh? 

Quiero  decir  de  primísimo  cartelo,  pero 
vertido  al  castellano... 

¡Ah,  ya! 

Anda,  colócalo,  hasta  que  venga,  en  el  bo¬ 
tijo  del  agua. 

¿Yo?  ¿Y  me  había  de  levantar  ahora  sólo 
por  esto?  Para  el  caso  que  hacen  las  cómi¬ 
cas  de  estos  regalos,  donde  quiera  están 
bien.  ¡Si  fuera  una  alhaja!...  ¡Allá  va!  (lo  tira 

dentro  de  la  portería.) 

Me  parece  que  ha  caido  debajo  de  la  cama. 
Lo  mismo  dá.  Y  á  propósito;  ¿qué  hora 
tienes,  Mariano? 

Las  siete  y  media.  (Sacando  el  reloj.) 

¡Ave  María  Purísima!  ¡Las  siete  y  media  y 
todavía  me  falta  cortarle  la  pierna  izquier¬ 
da  á  González! 

¿Cómo? 

Quiero  decir  al  pantalón  de  ese  comparsa. 
Pues  á  mí  aún  me  quedan  por  rizar  dos  pe¬ 
lucas  antes  del  estreno. 

¿Qué  función  hacen  esta  noche? 

El  beneficio  de  la  señorita  Castellón. 

Ya  lo  sé,  pero  pregunto  cómo  se  llama  la 
obra. 

Ahí  tienes  el  cartel,  míralo. 

Es  verdad.  (Leyendo.)  «Estreno  de  la  zarzuela 
de  gran  espectáculo  en  tres  actos,  titulada 
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Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 

Mar. 


Ram. 

Mar. 

Ram. 


Mar. 


Ram. 

Mar. 

Ram. 

Perico 

Ram. 


DICHOS  y 

Pericq 

Ram. 

Perico 

Ram. 


Las  tres  grutas  de  la  selva.»  ¡Vamos,  á 
gruta  por  acto. 

No;  yo  creo  que  ya  á  ser  á  grita  por  acto. 
¿Pero  es  tan  mala? 

¡Ya  lo  creo! 

¿Conoces  la  obra? 

A  medias.  Píe  oído  media  escena  de  la  mi¬ 
tad  del  segundo  acto  y  no  me  lia  gustado. 
Hay  que  desengañarse;  el  arte  está  perdido, 
y  estos  autores  de  hoy  día  no  tienen  talento 
ni  inspiración,  ni  nada.  Por  eso  digo  que 
en  vez  de  Las  tres  grutas  de  la  selva ,  se  de¬ 
bía  llamar  Las  tres  gritas  de  la  silba. 

A  mí  me  tienen  sin  cuidado  las  gritas. 

Y  á  mí. 

Mientras  la  Empresa  siga  pagándote  reli¬ 
giosamente  tu  sueldo  de  peluquero  del  tea¬ 
tro,  á  mí  el  de  portera  y  sastra,  y  á  nuestro 
Periquín  le  den  dos  reales  por  hacer  en  las 
comedias  de  hijo  de  cualquiera,  aunque  se 
lo  lleve  todo  el  demonio,  maldito  lo  que 
me  importa. 

Tienes  razón.  ¡Ea,  esta  ya  está  concluida! 
(por  la  peluca.)  Echemos  un  pitillo  y  vamos 
COn  la  otra.  ¡Calle!...  (Registrándose  los  bolsillos.) 

¿Qué? 

Que  no  tengo  tabaco. 

No  importa;  Perico  te  lo  traerá  en  un  mo¬ 
mento.  (Llamando)  ¡Perico,  Perico!... 

(Dentro.)  ¡Madre! 

Ven  aquí. 

ESCENA  III 

PERICO,  que  sale  de  la  portería  comiendo  uu  pedazo 

de  pan 

¿Qué? 

Toma  media  peseta  y  tráete  á  tu  padre  una 
cajetilla  de  veinte  céntimos,  en  seguida. 
Bueno. 

Y  no  te  entretengas  en  el  camino,  porque 
tienes  que  vestirte.  Ya  sabes  que  esta  noche 
haces  el  Amor. 
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Perico 

Mar. 

Perico 

Mar 

Perico 

Mar. 

Perico 

Mar. 

Perico 

Ram. 

Mar. 

Ram. 

Perico 


Mar. 

Ram  . 
Mar. 
Ram. 
Mar. 

Ram. 

Cor.  1  a 
Ram. 
Cor.  1.a 
Ram. 
Cor.  2.a 
Mar. 

Cor.  1.a 

Ram. 


¿A  quién? 

¡En  la  comedia,  hombre,  en  la  comedia.- 
Haces  el  papel  de  Cupido. 

¿Para  eso  me  ha  rizado  usted  el  pelo? 
Naturalmente. 

¿Y  quién  era  Cupido? 

Pues...  un  niño  que  tenía  el  pelo  rizado. 

¿Y  qué  tengo  que  decir? 

Nada. 

¿Por  qué? 

Porque  el  amor  no  dice  nada...  (más  que 
tonterías). 

Anda,  anda;  véte  por  los  pitillos,  y  vuelve 
pronto. 

Y  ten  cuidado  con  las  vueltas,  ¿eh?  No  te 
den  algún  perro  falso. 

Hasta  luego,  (vase  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  luego  CORISTAS  1.a  y  2.a 

¡Maldita  peluca,  y  qué  difícil  es  de  planchar- 
¡Como  que  es  de  la  época  de  Carlos  V! 

¿De  la  época  de  Carlos  V? 

¡Claro  está! 

¡Y  yo  que  creía  que  era  de  la  de  Carlos  VHí 
No,  mujer.  Si  Carlos  Vil  no  ha  llevado  en 
su  vida  una  peluca. 

Pues  buena  falta  le  hacía.  (Entran  por  la  iz¬ 
quierda  las  Coristas  1.a  y  2.a) 

Buenas  noches,  seña  Ramona. 

Muy  buenas. 

¿Nos  dá  usted  la  llave? 

Allá  VOy.  (Levantándose  por  ella.) 

¿Y  las  velas? 

Allá  van.  (Entrando  en  la  portería  y  saliendo  en¬ 
seguida  con  las  velas.) 

Diga  usté,  señá  Ramona,  ¿ha  venido  esta 
tarde  mi  novio  á  preguntar  por  mí? 

¿Y  quién  es  tu  novio,  aquel  de  las  patillas 
rubias? 

No;  con  aquel  concluí  hace  quince  dias.. 


Cor.  1.a 
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Ram. 

Cor.  1.» 

Ram. 
Cor.  1.a 
Ram. 
Mar. 

Cor.  1.a 
Mar. 


Cor.  1.a 
Mar. 


Cor.  1.a 
Mar. 

Cor.  1.a 
Mar. 
Cor.  1.a 
Ram. 

Cor.  1.a 


¡Ah,  vamos!  ¿Ese  sietemesino  moreno  de  los 
lentes? 

Tampoco;  con  ese  regañé  el  miércoles  pa¬ 
sado. 

¿Pues  cual? 

Ese  andaluz  que  me  acompaña  estas  noches. 
¡Ah,  ya!  No  ha  venido. 

(Acercándose.)  Oye,  oye:  ¿dices  que  ese  anda¬ 
luz  es  tu  novio? 

Para  servir  á  usted. 

Pues  mira,  díle  á  ese  andaluz  que  más  le 
valía  pagarme  la  barba  que  le  hice  la  otra 
noche. 

¡Cómo! 

Sí,  señora;  con  eso  de  que  es  amigo  de  los 
cómicos  y  viene  por  aquí  á  haceros  el  amor, 
le  afeité  anteanoche  en  el  cuarto  de  Rodrí¬ 
guez  y  no  me  ha  pagado  todavía. 

Eso  parece  imposible. 

Lo  que  parece  imposible  es  que  tenga  tan 
poca  vergüenza. 

¡Un  muchacho  tan  rico! 

Lo  sera  para  tí. 

Como  que  está  empleado  en  Ultramar. 
¡Ancla,  pues  no  se  ha  ido  poco  lejos  por  dos 
reales! 

Quiero  decir  en  el  Ministerio. 


ESCENA  V 


DICHOS. -CORISTAS  3.a  y  4.a,  y  luego  RODRÍGUEZ 


Cor.  3.a 
Ram. 
Cor.  3.a 
Ram. 
Cor.  4.a 
Mar. 
Cor.  3  a 
Cor.  4.a 
Cor.  3.a 
Cor.  4.a 
Cor.  1  a 


Buenas  noches. 

Buenas  noches. 

¿Me  da  usted  la  llave? 

Tómala,  (cogiendo  y  dándosela.) 

¿Y  las  velas? 

Ahí  van.  (Entrando  lo  mismo  que  antes.) 
Hoy  me  tocan  á  mí. 

No,  señora. 

Yo  te  digo  que  sí. 

Pues  yo  te  digo  que  no.  (Disputan.) 
(Acercándose.)  ¿Qué  CS  eso? 
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Cor.  3.a 

Cor.  4.a 
Cor.  1.a 


Todos 
Ram. 
Cor.  3.a 
Ram. 
Cor.  3  a 
Las  tres 
Cor.  3  a 


Cor.  1.a 
Cor.  2  a 
Cor.  4.a 
Rodrig  . 
Coristas 
Rodrig. 
Todas 


dichas, 

Todas 


Coro 


La  Tomasa,  que  quiere  coger  las  velas  para 
guardarse  la  que  sobra. 

Di  que  ella  se  llevó  anoche  dos  cabos. 

¡Vaya  una  ganga!  ¡Si  hubieran  sido  dos 
oficiales  menos  mal,  pero  llevarse  dos  cabos! 
¡Já,  já,  já! 

¡Já,  já,  já! 

(A  la  corista  tercera.)  Micaela. 

¿Qué  hay? 

Esta  carta  que  han  dejado  esta  tarde  para  tí. 
¿A  ver?  (Tomándola.) 

¿A  ver? 

Ya  sé  de  quién  es;  del  abonado  al  entresuelo 
siete,  como  si  lo  viera.  Siempre  me  está  mi¬ 
rando  con  los  gemelos. 

Y  á  mí. 

Y  á  mí. 

AT  t  r 

\  a  mi. 

(Entrando.)  Y  á  lllí. 

¿Qué? 

Que  me  dé  la  llave  á  mí  también. 

¡Ah,  ya!  ¡Já,  já,  já!  (Ramona  le  da  la  llave  y  entra 
Rodríguez  en  el  cnarto  número  diez.) 


ESCENA  VI 


CORO  de  señoras  por  la  izqxüerda  en  traje  de  calle 


¡Buenas  noches! 

Mnsica 

¡Ya  estamos  de  nuevo 
metidas  aquí! 

¡Jesús  qué  fastidio! 

¡Esto  no  es  vivir! 

A  las  doce  tuvimos 
el  ensayo  de  coro, 
á  las  tres  con  las  partes, 
á  las  cuatro  con  todo, 
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Mar. 


á  las  cinco  de  trajes, 
con  la  orquesta  á  las  seis, 
á  las  siete  hemos  comido 
y  aquí  estamos  otra  vez. 

¡Ya  estamos  de  nuevo 
metidas  aquí! 

¡Jesús  qué  fastidio!  etc. 

Este  trabajo  lo  hacemos  todas 
por  dos  pesetas  con  gran  placer, 
y  si  del  sueldo  quitan  las  multas 
no  nos  alcanza  para  comer. 

¡En  vista  de  este  apuro 
recemos  la  oración, 
que  rezan  las  coristas 
con  mucha  devoción! 

¡Ay,  San  Antonio!  ¡Ay,  San  Antonio! 

Santo  abogado  del  matrimonio. 

Danos  á  todas  un  viejo  rico, 
que  no  tenemos  ni  un  perro  chico. 

Que  venga  á  vernos  tocias  las  noches, 
que  tenga  guita ,  que  tenga  coches. 

Que  nos  ayude  todos  los  meses 
y  que  nos  pague  muchos  cafeses. 
que  la  tostada... 
que  la  tostada... 

nosotras  mismas  se  la  daremos 
pero  bien  dada. 

¡Ay,  San  Antonio! 

¡Ay,  San  Antonio! 

Santo  abogado 
del  matrimonio,  etc. 

(Vánse  todas  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

RAMONA  y  MARIANO,  luego  DON  CÁNDIDO 

HaMado 

¡Pobres  muchachas!  La  verdad  es  que  las 
torean  de  lo  lindo.  Cuando  no  ensayan  so- 
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D.  CÁND. 

Ram. 

D.  CÁND. 
Ram. 

D.  CÁND. 
Ram 

D.  CÁND. 
Ram. 

I).  CÁND. 


Ram. 

D.  CÁND. 

Ram. 

D.  CÁND. 
Ram. 

D.  CÁND. 
Mar. 

D.  CÁND. 

Mar. 

D.  CÁND. 


Mar. 

D.  CÁND. 


las,  ensayan  con  las'  partes,  y  hay  día  que 
empiezan  á  las  doce  y  no  lo  dejan  hasta  las 
cinco  de  la  tarde. 

(Por  la  izquierda  y  elegantemente  vestido.)  ¿Se  pue¬ 
de  pasar? 

Adelante. 

Muy  buenas  noches. 

Muy  buenas  las  tenga  usted. 

Ustedes  serán  de  la  casa,  ¿eh? 

Sí,  señor;  yo  soy  la  portera  y  la  sastra. 
Vamos,  la  mujer  del  sastre. 

No,  señor;  la  mujer  del  peluquero  que  es 
éste. 

No  comprendo...  pero  en  fin,  me  da  lo  mis¬ 
mo.  El  caso  es  que  yo  deseo  conseguir  un 
favor  á  cualquier  precio,  y  ustedes  tal  vez 
puedan  ayudarme. 

Usted  dirá. 

Ante  todo,  permítame  usted  que  le  ofrezca... 

(Le  ofrece  un  duro.) 

Ay,  delante  de  mi  marido  no  me  atrevo... 
Bueno,  pues  póngase  usted  detrás. 

Sin  embargo... 

Entonces  usted.  (Ofreciéndoselo  á  Mariano.) 

Yo,  delante  de  mi  mujer  no  sé  si  debo... 

Ea,  pues  no  haya  cuestiones  por  eso.  (saca 

otro  duro  y  les  da  á  los  dos.) 

Vea  usted  lo  que  son  las  cosas,  eso  ya  es  po-  • 
nerse  en  razón. 

Bueno,  pues  es  el  caso  que  yo  estoy  enamo¬ 
rado  de  la  primera  tiple  señorita  Castellón, 
y  ella,  acá  Ínter  nos ,  me  concede  sus  fa¬ 
vores. 

Muy  bien  hecho. 

Yo  estoy  abonado  á  una  butaquita  de  pri¬ 
mera  fila,  ¿sabe  usted?  y  asisto  casi  todas 
las  noches  á  la  representación.  Hasta  ahora, 
la  verdad,  no  tengo  motivo  de  queja  contra 
mi  tiple,  porque  sé  que  ella  me  quiere  mu¬ 
cho  y  siempre  se  muestra  amable  y  cariñosa 
conmigo.  Es  verdad  que  yo  por  mi  parte 
accedo  á  todos  sus  caprichos,  porque  como 
soy  rico  no  me  cuesta  nada  complacerla;  es 
decir,  costarme,  sí,  me  cuesta  un  dineral 


Mar. 

Ram. 

Mar. 

D.  CÁND. 


Ram  . 

D.  CÁND. 

Mar  . 

D.  CÁND. 

Ram. 

D.  CÁND. 


Ram. 

Mar. 

D.  CÁND  . 
Mar. 

D.  CÁND. 


Ram. 


Mar. 

D.  CÁND. 
Mar. 

D.  CÁND. 
Mar. 


pero  ¿para  qué  se  ha  hecho  el  dinero?  para 
gastarlo. 

Eso  digo  yo. 

¡Qué  más  quisieras! 

Es  decir,  eso  digo  yo  de  los  que  son 
ricos. 

Decía,  que  yo  estoy  muy  seguro  de  su  fide¬ 
lidad,  pero  cuantas  veces  sale  de  la  escena 
durante  el  acto,  me  hago  la  siguiente  refle¬ 
xión: — ¿Qué  estará  haciendo  ahí  dentro? 
¿Estará  rodeada  de  admiradores  escuchando 
palabras  de  amor? — No  es  que  yo  sospeche, 
¿sabe  usted?  pero  como  dicen  que  los  escena¬ 
rios  son  un  infierno,  quisiera  sorprenderla 
esta  noche,  y  bajo  el  más  riguroso  incógnito 
ver  por  mí  mismo  lo  que  ocurra. 

¿Y  eso  es  lo  que  usted  quería? 

Precisamente.  Entrar  en  el  escenario  de 
cualquier  manera  que  sea. 

Pues  es  imposible. 

Yo  lo  sabré  agradecer.  Ya  lie  dicho  que  soy 
rico. 

Está  terminantemente  prohibido. 

Eso  no  importa.  Yo  recompensaré  con  vein¬ 
te  duros  al  que  me  proporcione  el  medio  de 
pasar... 

(¡Veinte  duros!...) 

(¡Qué  ocasión!)  (Mariano  le  arregla  el  peinado.) 
Hombre  me  ocurre  un  medio. 

¡Veamos! 

¿Usted  tendría  inconveniente  en  cambiar  de 
traje  y  pasar  por  ayudante  mío? 

Y  por  ayudante  de  toda  la  compañía,  si  es 
necesario. 

Es  inútil.  Precisamente  esta  tarde  ha  dicho 
el  representante  que  queda  prohibido  en  ab¬ 
soluto  que  suba  al  escenario  todo  el  que  no 
tome  parte  en  la  obra. 

¡Si  usted  fuera  autor!... 

¡Qué  he  de  ser  yo  autor!... 

Entonces  no  hay  manera  posible. 

¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Si  quiere  usted  volver  más  tarde,  veré  si  en¬ 
cuentro  el  modo  de... 
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D.  Cánd. 

Ram. 

Mar. 

D.  Cánd. 


Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 


Mend. 

Ram. 

Mend. 

Mar. 

Mend. 


Mar. 
Mend  . 

Mar. 

Anita 

Mar. 

Anita 

Ram. 


Anita 


Corriente;  y  conste  que  ofrezco  veinte  du¬ 
ros.  Hasta  luego. 

Vaya  usted  con  Dios,  caballero.  (Haciendo  mu¬ 
chas  cortesías.) 

Hasta  después,  caballero.  (ídem.) 

(Medio  mutis.)  ¡Veinte  duros!  (Vase  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

RAMONA  y  MARIANO 

¡Veinte  duros!  ¿Has  oído? 

¡Quién  los  pillara! 

Hay  que  buscar  á  todo  trance  la  manera  de 
entrar  á  ese  hombre  al  escenario. 

¡Tienes  razón!  No  hay  que  dejar  escapar  esa 
ganga. 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  MENDOZA,  luego  ANITA 

(Por  la  izquierda.)  BueilctS  noches. 

Muy  buenas,  señor  Mendoza.  Aquí  tiene  us¬ 
ted  la  llave.  (Dándosela.) 

Gracias.  Mariano,  tráeme  enseguida  la  barba 
y  las  melenas. 

¿Las  rubias  ó  las  negras? 

Las  rubias,  hombre,  las  rubias.  ¿No  sabes 
que  hago  un  amante  que  se  suicida  por¬ 
amor? 

¿Y  qué? 

Que  esas  cosas  no  las  hacen  más  que  los  ru- 

lios. 

\  oy  por  ellas.  (Mendoza  entra  en  su  cuarto.) 

(Por  la  izquierda  y  seguida  de  una  criada  que  lleva  en 
la  mano  un  lío  de  ropa.)  Hola,  Mariano. 

Buenas  noches,  señorita  Castellón. 

¿Me  da  usted  la  llave,  Ramona? 

En  seguida.  Señorita,  ahí  dentro  tengo  un 
ramo  de  flores  que  han  traído  para  usted. 
¿Lo  llevo  á  su  cuarto? 

No;  súbalo  al  escenario  al  final  del  segundo- 
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Ram. 


2.0  Apun. 


Ram. 

Mar. 

2.o  Apun. 


Mar. 

2.o  Apun. 


Mar. 

2.o  Aptn. 

Mar. 

2.o  Apun. 
Mar. 


2.o  Apun. 
Mar. 

2.o  Apun. 

Mar. 

2.o  Apun. 
Mar. 

2.o  Apun. 

Mar. 

2.o  Apun. 


acto,  que  es  donde  voy  á  estar  bien.  Como 
hoy  es  mi  beneficio... 

Como  usted  quiera,  señorita.  (Aníta  entra  en  su 
cuarto  con  la  criada.) 

ESCENA  X 

RAMONA,  MARIANO  y  el  2.°  APUNTE 

(Por  la  derecha  y  muy  irritado.)  Esto  110  eS  forma¬ 
lidad.  Así  no  se  pueden  hacer  las  obras. 

¿Qué  pasa? 

¿Qué  le  ocurre  á  usted,  Julián? 

Que  ese  bárbaro  de  González  se  ha  quedado 
enfermo  á  última  hora  y  no  puede  venir 
esta  noche. 

¿Y  es  tan  necesario? 

Pues  no  ha  de  ser  necesario,  si  con  uno  que 
falte  no  puede  hacerse  el  baile  del  tercer 
acto.  ¡Maldito  González!  Habrá  pillado  una 
borrachera,  como  siempre. 

(¡Qué  ocasión!) 

Voy  á  decírselo  á  la  Empresa,  y  á  ver  cómo 
salimos  del  compromiso. 

Espere  usted  un  momento.  (Deteniéndole.) 
¿Qué? 

(Es  el  único  medio.)  Yo  conozco  un  compar¬ 
sa  que  ha  trabajado  en  el  Real  y  tal  vez  pue¬ 
da  sacarnos  del  apuro  sin  que  se  entere  la 
Empresa. 

¿Y  quién  es? 

Pues  es...  es  un...  ya  es  bastante  viejo,  ¿sabe 
usted? 

Aunque  sea  más  viejo  que  Matusalem 
¿Dónde  vive? 

Yo  iré  á  avisarle. 

¿Y  cree  usted  que  podrá? 

¡Ya  lo  creo!  Además  ha  visto  varios  ensayos 
de  la  obra  y... 

Pues  no  hay  que  perder  tiempo.  ¿Usted  se 
encarga  de  traerlo? 

Pierda  usted  cuidado. 

¡Gracias  á  Dios  que  salimos  del  compromi¬ 
so!  (Vase  izquierda.) 
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Ram. 
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Mar. 


AUTOR 

'Compos. 

Autor 

Compos. 

Autor 

Compos. 

Autor. 


Compos. 


ESCENA 


Xí 


RAMONA  y  MARIANO 

¿Pero,  Mariano,  sabes  lo  que  has  hecho? 
Hija,  no  hay  otro  medio.  Yo  creo  que  ese 
señor  no  tendrá  inconveniente  en  vestirse  de 
comparsa . 

¿Y  si  se  niega? 

Si  se  niega  salgo  yo  en  su  lugar,  y  en  paz.  Y 
ahora  que  recuerdo,  ¿dónde  diablos  se  ha¬ 
brá  metido  Perico  que  no  trae  los  pitillos? 

¿A  que  se  ha  quedado  en  la  calle  jugándose 
el  dinero  con  los  chicos!  ¡Si  es  el  mismísimo 
demonio! 

Ea,  dame  el  traje  de  González  y  si  vuelve  el 
caballero  de  los  veinte  duros  cpie  vaya  á  mi 

Cuarto.  (Coge  el  traje,  las  pelucas  y  los  útiles  y  vase 
por  la  izquierda.  Ramona  entra  en  la  portería.  Al  salir 
Mariano  se  cruza  con  los  autores,  que  entran.)  Bue¬ 
nas  noches,  señores. 

ESCENA  XII 

COMPOSITOR,  luego  MENDOZA  y  RODRIGUEZ 

¡Piola,  Mariano! 

¡Ay,  maestro!  Estoy  que  no  me  llega  la  ca¬ 
misa  al  cuerpo. 

¡A  quién  se  lo  cuenta  usted! 

¿Usted  qué  cree?  ¿Gustará  nuestra  obra? 
Allá  lo  veremos. 

La  esperanza  que  tengo  es  el  segundo  acto. 
Hay  que  convenir  en  que  aquel  final  es 
muy  hermoso.  ¡Y qué  versificación! ¿Se acuer¬ 
da  usted  de  aquellas  quintillas  que  dicen? . . . 
(interrumpiéndole.)  Sí,  pues  ¿3^  aquel  concertan¬ 
te  que  le  he  hecho  á  usted  y  que  dice?... 

(El  autor  recita  unos  versos  trágicamente  y  el  maestro 
canta  con  mucho  entusiasmo,  llevando  el  compás  con 
el  bastón.) 
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Mend. 
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Autor 
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Mend. 
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(Asomándose  á  la  puerta  á  medio  vestir.)  ¡Mariano! 
¡Peluquero! 

¡Adiós,  Mendozita! 

¡Maestro!  (Dándole  la  mano.) 

(a  Mendoza.)  Pero,  hombre,  ¿todavía  está  usted 
así  y  faltan  cinco  minutos  para  empezar? 
Hay  tiempo,  hay  tiempo. 

(Asomándose  lo  mismo.)  ¡Peluquero! 

(Dentro.)  Allá  VOy. 

¿Pero  me  traes  la  barba  ó  no? 

¿Y  mi  bigote?  No  he  visto  un  hombre  más 
pesado.  (Se  mete,) 

Ea,  señóles,  basta  luego.  Peluquero,  vamos 
hombre,  vamos,  (se  mete.) 

Maestro,  ¿quiere  usted  que  subamos  al  esce¬ 
nario  á  ver  cómo  ha  quedado  la  decoración? 
Vamos  allá.  (vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII 

PERICO  sale  comiendo  y  llevará  en  la  mano  un  pañuelo  con¬ 
ciruelas. 

Perico  ¡Y  qué  ricas  están!  Me  he  gastado  en  cirue¬ 
las  los  dos  reales,  y  ahora  le  diré  á  mi  ma- 
dre  que  se  me  han  perdido  en  la  calle.  Me 
pegará  un  puntapié,  de  fijo,  pero  las  veinti¬ 
trés  que  me  he  comido  no  me  las  quita  na¬ 
die.  Aún  me  quedan  cuatro.  Las  guardaré 
para  mientras  la  función 

(Se  las  guarda  en  los  bolsillos  y  entra  en  la  portería. 
Se  oye  una  campana  que  llama  á  los  actores.) 

ESCENA  XIV 

\  - 

2.°  APUNTE,  con  el  ejemplar  en  la  mano,  y  MENDOZA. 

2.  o  Apun. 

Anita. 

-2.o  Apun. 

2  . 


(Dando  unos  golpecitos  en  la  puerta  núm.  9.) 

Señorita  Castellón,  ¿podemos  empezar? 
(Desde  dentro.)  Que  esperen  un  mom  entito. 
(Llamando  en  el  núm.  s.)  Señor  Mendoza,  ¿em¬ 
piezo? 
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(Sale  vestido  de  guerrero.)  Qué  demonio  has  de 
empezar,  si  aún  no  me  han  traído  las  me¬ 
lenas. 

(Llamando.)  ¡Peluquero! 

(Asomándose.)  ¿Pero  viene  ese  bigote  ó  no? 
¡Mariano! ...  (se  mete.) 

(ai  2.°  Apunte.)  A  ver  si  me  lo  traes  para  acá, 
por  los  clavos  de  Cristo. 

(Asomándose  á  la  derecha.)  Niñas,  que  empiezo. 
(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  NV 

MARIANO  y  MENDOZA 

(Abriendo  la  puerta  núm.  io.)  Señor  Rodríguez, 
ahí  tiene  usted  el  bigote. 

Vamos,  hombre,  ya  es  hora. 

En  día  de  estreno  está  uno  tan  ocupado  que 
aunque  lo  dividan  á  uno... 

Eso  es  lo  que  yo  iba  á  hacer  contigo  si  tar¬ 
das  más:  dividirte  por  la  mitad. 

(Mariano  le  coloca  la  barba  y  las  melenas  y  mientras 
dura  la  operación  Mendoza  se  ensaya  haciendo  gorgo¬ 
ritos.) 

¿Hoy  estamos  bien  de  voz,  eh? 

¿También  tú? 

Higo  que  está  usted... 

Pclie,  así,  así. 

¡A jajá!  Ya  está  usted  despachado. 

¡Gracias  á  Dios!  (se  mete  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XVI 

MARIANO  y  D,  CÁNDIDO 

Y  bien,  ¿qué  hay  de  aquello? 

Que  ya  encontré  la  manera... 

¿De  veras?  ¡Gracias!  Es  usted  un  modelo  de 
peluqueros. 

Pero  es  que  tiene  usted  que  hacer  un  sacri¬ 
ficio. 


D.  CÁND. 
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k  t  t  ■  r  -( 

Ya  lo  sé;  veinte  duros.  Aquí  están. 

(Tomando  el  billete.)  No  es  este  precisamente. 
¿  Es  usted  capaz  de  vestirse  de  comparsa  y 
salir  á  escena  en  el  tercer  acto? 

¡Pero,  hombre!... 

No  hay  más  remedio 

¡A  mi  edad!. . .  Una  persona  de  mi  posición!.,. 
Es  la  única  manera. 

Pero  pueden  conocerme  y...  francamente... 
No  tenga  usted  cuidado.  Yo  le  desfiguro  á 
usted  en  un  momento. 

Pero  piense  usted  que... 

Nada,  nada,  ¿sí  ó  no? 

(¡Ay,  Dios  mío,  en  qué  lío  me  he  metido!) 
¿Se  decide  usted? 

Pues...  sí.  (Con  tal  de  sorprenderla,  sea  lo 
que  Dios  quiera.) 

Venga  usted  á  mi  cuarto,  que  allí  tengo  el 
traje  preparado. 

(¡Si  se  supiera  que  todo  un'  grande  de  Es¬ 
paña  andaba  metido  en  estos  enredos!...) 

(Vánse  por  la  izquierda  y  se  oye  otra  vez  la  campana.) 


ESCENA  XVII 

Coro  de  guerreros. 

(Salen  por  la  izquierda  las  coristas  vestidas  de  gue¬ 
rreros,  con  lanzas  y  rodelas;  procúrese  que  tanto  este 
traje  como  los  demás  de  la  obra,  sean  lo  más  vistosos 
posible  y  de  relumbrón.) 

Miisica 

Ya  estamos  dispuestas 
á  pelear. 

Con  armas  como  estas 
se  puede  luchar, 
por  más  que  á  los  hombres, 
como  una  esté  armada, 
los  vence  y  los  rinde 
con  una  mirada. 
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No  he  visto  nunca  ni  nadie  vé 
un  señorito  tan  remolón, 
que  al  ver  mi  cara  y  al  ver  mi  pié 
no  quiera  darme  su  corazón; 
y  es  que  los  tontos,  como  nos  ven 
desde  los  palcos  por  un  cristal, 
mirando  lejos  encuentran  bien 
lo  que  de  cerca  parece  mal. 


Y  nosotras,  con  rubor 
les  miramos,  sí  señor, 
sí  señor, 

y  después  de  cien  batallas 
caen  presos  en  las  mallas, 
pero  no  en  las  del  amor, 
no  señor, 
no  señor. 

sino  en  estas,  que  es  mejor. 

(indicando  las  mallas  que  ciibren  las  piernas.) 


¡Ay,  cuánta  inocencia! 
¡Ay,  qué  tontería! 

¡Si  es  que  somos  guapas... 
de  guardarropía! 


El  coro  va  á  empezar, 
marchemos  sin  tardar 
y  á  ver,  si  están  hoy  finos, 
cuántos  sietemesinos 
podemos  conquistar. 


No  he  visto  nunca  ni  nadie  vé 
un  señorito  tan  remolón,  etc. 

(Se  oye  la  campana  á  compás  de  la  orquesta  y  vánse 
corriendo  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XVIII 

MENDOZA.  Durante  esta  escena  cruzan  de  izquierda  á 
1  2.°  Apunte,  algunos  actores,  entre  ellos  Rodríguez  y 
comparsas  que  se  supone  suben  al  escenario. 

(Salienndo  de  su  cuarto  vestida  de  esclava  africana  y 
cubriéndose  el  cuerpo  con  una  toquilla.)  Ya  estoy. 

Me  parece  que  no  podrán  quejarse  los  au¬ 
tores. 

-  (Saliendo  también.)  ¡Anita!  .. 

(Descubriéndose  la  toquilla.)  ¿Qué  tal? 

(Distraído.)  Bien,  ¿y  tú? 

No  es  eso,  te  pregunto  qué  tal  me  encuen¬ 
tras. 

Ah,  muy  bien.  Encantadora.  El  traje  es  de 
mucho  gusto  y  te  favorece  bastante.  ¿Y  yo? 
Todo  un  real  mozo.  Apropósito;  cuando  me 
haces  el  amor  en  el  segundo  acto,  haz  el 
favor  de  no  apretarme  tanto . 

Pero  si  es  que  te  amo  de  veras,  y  es  claro,  el 
entusiasmo... 

No  importa.  Esas  espansiones  no  me  gustan 
en  público. 

Lo  que  no  te  gusta  es  que  lo  vea  ese  vejete 
que  viene  á  la  primera  fila  de  butacas. 

(con  zalamería.)  ¡CarlitoS,  110  Seas  así!... 

Te  digo  que  eso  de  mascar  á  dos  carrillos 
está  muy  feo. 

.^Haciéndole  una  caricia  y  cogiéndose  de  su  brazo.) 

Anda,  no  seas  tonto  y  vamos  arriba. 

(Yo  la  haré  entrar  en  cintura.)  (vónse  derecha. 

/ 

ESCENA  XIX 

y  PERICO,  en  traje  de  mallas,  vestido  de  Cupido.  Salen 
la  portería  y  Ramona  le  saca  cogido  por  una  oreja 

¡Granuja!  ¡Pillo! 

(Llorando.)  ¡Madre!... 

¿Conque  te  has  gastado  los  dos  reales  en 


ciruelas?  ¡Infame!  (Pegándole.)  Te  has  comido 
una  libra  entera.  ¿No  sabías  que  tenías  que 
vestirte  de  mallas? 

Perico  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Ram.  ¡Sube  al  escenario,  granuja!  ¡Vete  á  hacer  la 
digestión!  ¡Anda!  ¡Anda! 

PERICO  ¡Ay!  (Le  pega  un  puntapié  y  vánse  los  dos  derecha.) 

ORQUESTA 

CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  representa  el  espacio  comprendido  entre  los  bastidores  y 
el  final  del  escenario,  suponiendo  que  la  escena  donde  ya  á  repre¬ 
sentarse  la  zarzuela  está  á  la  derecha  del  actor.  En  la  pared  del 
foro  una  puerta  que  se  supone  comunica  con  los  pasillos  y  un  le¬ 
trero  que  diga:  no  se  permite  fumar.  Sobre  esta  pared  y  sobre 
la  que  limita  al  escenario  por  la  izquierda,  habrá  amontonadas 
decoraciones,  bastidores,  trastos,  escaleras,  etc.  etc.  formando  ese 
conjunto  abigarrado  que  existe  en  todos  los  escenarios.  En  primer 
término  izquierda  una  silla  y  al  lado  una  manga  de  riego  para  in¬ 
cendios;  en  segundo  una  mesa  y  sobre  ella  una  bandeja  con  vasos 
de  agua  y  azucarillos;  la  relampaguera  ó  como  se  llame  el  tubo 
que  se  usa  para  imitar  los  relámpagos.  En  sitio  conveniente  la 
caja  para  imitar  los  truenos,  la  lluvia  etc.  y  en  el  resto  de  la  es¬ 
cena  varias  sillas  ordinarias  sin  orden  alguno.  Los  bastidores  de 
la  derecha  se  verán  bastante  y  estarán  del  revés  como  si  el  pú¬ 
blico  estuviera  á  la  espalda  del  actor.  Al  levantarse  el  telón,  la 
escena  estará  á  media  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

AUTOR,  COMPOSITOR  y  TRAMOYISTAS 

Autor  ¡Gracias  á  Dios  que  hemos  salido  con  bien 
del  primer  acto! 

Compos.  Sin  embargo,  no  ha  despertado  el  entusias¬ 
mo  que  yo  esperaba 

Autor  Hombre,  déjese  usted  de  entusiasmos  y  que 
pase,  que  es  lo  principal. 

Compos.  Tiene  usted  razón,  que  pase,  que  pase. 

(Dos  tramoyistas  cruzan  la  escena  llevando  una  deco¬ 
ración  y  tropiezan  con  los  bastidores  de  la  derecha  ) 
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Autor 
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Autor 
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Autor 
2.o  Apun. 
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Autor 


2.°  Apun. 
Autor 


2.o  Apun. 
Autor 
2.o  Apun. 
Autor 


Comp.  I.0 
2.o  Apun. 

Autor 

Comp.  l.° 


¡Que  no  pasa,  ea! 

(Rápidamente.)  ¿Cómo  que  110  pasa? 

Hablaba  de  este  trasto. 

¡Ali,  ya!  Cuando  uno  está  en  este  trance  cree 
que  nadie  piensa  más  que  en  su  obra. 

Si  el  público  supiera  lo  que  sufre  un  autor  en 
noche  de  estreno,  no  sería  tan  exigente. 
Claro,  porque  se  figura  que  revienta  las  obras 
y...  no  señor,  á quienes  revienta  es  á  nosotros. 

ESCENA  II 

DICHOS’ y  el  2.°  APUNTE,  por  el  foro 

(i)esde  la  puerta.)  ¡Arriba  el  coro! 

¿Vamos  á  empezar  el  segundo  acto? 

Si  señor,  en  este  momento. 

Entonces  yo  me  voy.  No  tengo  valor  para 
estar  aquí. 

Yo  me  quedaré  para  preparar  la  salida  del 
primer  coro  y  en  seguida  bajaré  á  hacerle 
compañía. 

¡Hasta  luego,  poeta! 

¡Adiós,  maestro! 

(Vase  por  el  foro  al  mismo  tiempo  que  entran  los  coros, 
comparsas  y  acompañamiento.) 

(ai  coro.)  Mucho  cuidado  en  esta  primera 
salida,  ¿eh? 

Sí,  por  Dios,  mucho  cuidado  en  este  acto. 
Vamos  á  ver,  prepararse  para  salir.  Primero 
el  bajo.  ¿No  está  Rodríguez? 

No  ha  subido  todavía. 

Pero,  hombre,  que  suba  el  bajo. 

(Desde  la  puerta.)  ¡Señor  Rodríguez!... 

En  seguida  los  nobles,  aquí,  (colocando  á  ios 
comparsas.)  ¡Eli,  tlí!(Aun  comparsa  que  anda  suelto.) 

¿Eres  noble? 

No  señor. 

¿Qué  ha  de  ser  noble?  ¿No  le  está  usted 
viendo  esa  cara? 

Es  verdad,  esa  cara  no  demuestra  nobleza, 
de  ninguna  clase. 

Yo  soy  sacerdote. 
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Autor 

2.o  Apun. 
Autor 


Rodrig. 

Autor 

Rodrig. 

Autor 


Rodrig. 

Autor 
2.°  Apun. 
Autor 
2.o  Apun. 


Autor 
2.o  Apun. 
Autor 
2.o  Apun. 

Autor 

2.o  Apun. 

Autor 
2.o  Apun. 
Autor 


Bueno;  detrás  los  cuatro  sacerdotes  (coiocáu 
cioios)  y  por  último  los  guerreros.  Así. 
¿Estamos  ya? 

Rotrón  falta  solo. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  RODRIGUEZ 

(Abriéndose  paso  y  colocándose  á  la  cabeza  de  la  co 

miva.  )  Rotrón  está  aquí. 

Cuidado  que  eres  plomo,  Rodríguez. 

Este  maldito  bigote  tiene  la  culpa.  No  pega 
ni  con  cola . . . 

Claro  está  que  no  pega  ni  con  cola  en  un 
tipo  muzárabe.  Pareces  un  sargento  de  la 
Guardia  civil. 

Como  no  le  ponga  dos  tachuelas  no  tengo 
tiempo  de  salir  con  otro. 

Bueno,  pues  sal  con  él. 

¿Podemos  empezar? 

Sí. 

(Mirando  por  los  bastidores.)  ¡Fuera  de  escena! 
¡Fuera  de  escena!  ¡Gasista,  luz!  (Toca  un  timbre 
eléctrico  que  tendrá  en  la  mano.)  (Los  tramoyistas 
entran  por  la  derecha,  se  ilumina  la  escena  y  se  oye 
dentro  una  orquesta  que  toca  la  marcha  de  «Aida.»Váse 
la  comitiva  lentamente,  y  á  medida  que  van  saliendo 
por  la  derecha  se  oyen  aplausos  dentro.) 

Esto  ya  me  tranquiliza. 

Buen  principio  de  acto,  ¿eh? 

Ya  contaba  yo  con  este  afecto 
Y  yo  también.  (Como  que  me  sé  la  marcha 
de  memoria) 

¿Pero  ha  visto  usted  qué  música  tan  hermo¬ 
sa  me  ha  hecho  ese  diablo  de  maestro? 

¡Sí,  muy  hermosa!  Si  esto  es  la  marcha  ele 
A  ida  desfigurada . 

¿De  A  ida? 

Si  señor  de  Aida. 

Pues  por  eso,  ahí  da,  ahí  dá  el  golpe.  Ea, 
voy  á  animar  al  maestro,  que  estará  el  pobre- 
sudando  la  gota  gorda,  (vase  foro.) 
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ESCENA  IV 

2.°  APUNTE,  ANITA  y  MENDOZA,  por  el  foro 

Mend.  Lo  dicho,  Anita,  no  estoy  dispuesto  á  con¬ 
sentir  que  estando  en  escena  te  rias  con  esu 
viejo  de  las  butacas. 

Anita  Si  no  ha  venido  esta  noche. 

Memd.  Lo  digo  por  otros  días. 

Anita  Pero  si  no  tienes  motivos  para  creer  . . 

Mend.  Sí  que  tengo  motivos.  O  él  ó  yo,  se  acabó. 

Anita  A  mí  no  me  hables  con  malos  modos. 

Mend.  Hablo  como  me  da  la  gana. 

Anita  ¡Grosero!  ¡Grosero! 

2.o  Apun.  Prevenida,  señorita  Castellón. 

Mend.  ¡Coqueta!  ¡Coqueta! 

2.o  Apun.  Señor  Mendoza,  prevenido.  Déjense  ustedes 
ahora  de  riñas  y  á  ver  si  cantan  este  dúo  con 
mucho  amor. 

(Coge  cada  uno  una  silla  y  se  colocan  en  los  dos  estre¬ 
naos  del  escenario,  mirándose  con  desprecio  y  amena¬ 
zándose.  Prociirese  el  contraste  entre  la  letra  y  las  acr 
titudes  de  los  actores.) 


SSíásica 


Mend. 

¡Mi  Zulima! 

Anita 

¡Mi  Fernando! 

Mend. 

¡Tú  eres  mi  vida! 

Anita 

¡Tuyo  es  mi  amor! 

Mend. 

¡Cuánto  te  quiero! 

Anita 

¡Cuánto  te  adoro! 

Mend. 

¡Con  qué  delirio! 

Anita 

¡Con  qué  ilusión! 

Coro 

(Dentro.)  Ya  se  oye  á  lo  lejos 

el  dulce  cantar, 
de  los  dos  amantes 
que  vienen  por  la  mar. 

(Mientras  canta  el  coro  dentro,  Anita  y  Mendoza  se 
increparán  duramente.) 
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Mend. 


Anita 

Coro 


Coro 
Los  DQS 


Ram. 

Perico 

Ram. 


Déjame  que  á  tu  laclo, 
puesto  de  hinojos 
en  mi  barquilla, 
pueda,  mi  bien  amado, 
ver  de  tus  ojos 
la  luz  que  brilla; 

y  en  mi  entusiasmo,  que  es  verdadero, 
pueda  decirte  cuánto  te  quiero. 

Por  tí,  Fernando, 
mi  pecho  amante 
no  halla  reposo 
ni  un  solo  instante. 

Ya  se  oye  á  lo  lejos 
el  dulce  cantar,  etc. 

Á  DUO 

¡Qué  feliz  y  dichosa  existencia 
sería  vivir, 

gozando  las  dichas  que  airado  nos  niega 
fatal  porvenir! 

¡Y  así  abrazados 
los  dos  á  solas 
poder  cruzar, 
enamorados 
las  verdes  olas 
del  ancho  mar! 

Ya  se  oye  á  lo  lejos 
el  dulce  cantar,  etc. 

¡Así  abrazados, 
así,  así, 
y  enamorados 
con  frenesí. 

Así  abrazados 
hasta  morir,  etc. 

ESCENA  V 

DICHOS,  RAMONA  y  PERICO,  por  el  loro 

Anda  de  prisa  que  ahora  tienes  que  salir. 

¡Me  duele  el  estómago!... 

¿No  te  lo  estaba  diciendo?  ¡Si  eres  un  bár 
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2.o  Apun. 

Perico 

Ram. 


Perico 

Ram. 

2.o  Apun. 

Perico 

Anita 

Mend. 


baro!  Al  demonio  no  le  ocurre  comerse  una 
libra  de  ciruelas. 

Perico,  ven  que  vas  á  salir. 

¡Me  duele  el  estómago!.  . 

Pues  si  te  duele  te  aguantas,  (ei  segundo  apunte 
le  pone  una  yenda  en  los  ojos  para  completar  el  traje 
de  Cupido.) 

¿Pero  voy  á  hacer  de  Cupido  ó  de  caballo  de 
la  Plaza  de  Toros? 

Tú  harás  de  lo  que  te  manden,  alcornoque. 
A  escena.  (Le  coge  de  una  mano  y  lo  saca  por  la 
primera  caja  derecha.) 

¡Me  duele  el  estómago!. . 

(Levantándose  y  yendo  hácia  Mendoza.)  ¿\  aillOS,  SO 

te  ha  pasado  el  mal  humor? 

¡Y  qué  remedio  me  queda! . . .  (siguen  hablando 
muy  cariñosos.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MARIANO  y  DON  CÁNDIDO.  Este  sale  ridiculamente  ves¬ 
tido  de  comparsa  y  con  la  cara  desfigurada 


Mar. 

D.  Cánd. 

Mar. 

Anita 

Mend. 

D.  CÁND. 
Anita 
D.  Cánd. 
Mar. 

D.  Cánd. 
Ram. 
Mar. 
Ram. 


D.  CÁND. 
Mar. 

D.  Cánd. 


Ahí  la  tiene  usted. 

Diga  usted,  ¿me  podrá  reconocer? 

Imposible,  está  usted  muy  desfigurado 
(a  Mendoza.)  Pero  ¿por  qué  tienes  tan  mal 
genio? 

Porque  te  quiero  de  veras  y  me  irritan  cier¬ 
tas  cosas. 

(¿Qué  está  diciendo?) 

También  yo  te  quiero  á  tí. 

(a  Mariano.)  ¿Lo  está  usted  oyendo? 

Es  que  están  ensayando  un  pasaje  déla  obra. 
(¡Infame!) 

Mariano,  toma  la  cajetilla.  (Dándole  ios  pitillos.) 
¡Ya  era  hora,  mujer! 

Pero  si  es  que  Perico  se  gastó  el  dinero  y 
tuve  que  mandar  por  otra. 

(Mariano  enciende  un  pitillo.) 

¿Me  hace  usted  el  favor  de  un  cigarro? 
(Fumando)  No,  señor,  no  se  puede  fumar. 
¿Por  qué? 
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Mar. 


Mend. 

D.  Cánd. 
Mar. 

D.  CÁND. 

2.o  Apun. 

D.  CÁND. 

2.o  Apun. 

D.  Cánd. 

Mar. 


_D.  Cánd. 
Mar. 

D.  CÁND. 

Mar. 

D.  Cánd. 
Mar. 

D.  Cánd. 
Mar. 

D.  Cánd. 
Mar. 


D.  CÁND. 
Mar. 

2.o  Apun. 


Porque  lo  prohíbe  el  reglamento  y  aquí  hay 
siempre  un  bombero  encargado  de  hacer 
cumplir  ese  cartel. 

(En  este  mismo  momento  entra  por  el  foro  un  bom¬ 
bero  de  uniforme,  fumando  descaradamente  un  puro. 
Se  sienta  en  la  si]]a  de  la  izquierda  junto  á  la  bomba 
y  se  queda  dormido.  Los  tramoyistas  se  entretienen 
en  tiznarle  la  cara  con  ccrcbo  quemado.) 

(a  Anita.)  Lo  que  yo  te  digo  es,  que  si  no  te 
quisiera  no  me  importaría  nada  de  eso... 
¿Pero  lo  oye  usted? 

Es  que  están  ensayando  un  pasaje  de  la  obra. 
Pero  hombre,  va  siendo  tan  largo  que  pare¬ 
ce  un  pasaje  en  tren  de  mercancías. 

(a  Anita  y  Mendoza.)  Prevenidos  para  salir.  (Ani¬ 
ta  se  quita  la  toquilla  y  se  la  da  al  segundo  apunte.) 

(No  sé  por  qué  se  me  figura  que  voy  á  hacer 
esta  noche  un  papel  muy  desairado.) 

¡A  escena!...  (Al  salir  Anita  y  Mendoza  se  oyen 
aplausos.) 

(a  Mariano.)  Diga  usted,  ¿qué  representa  la 
obra  que  están  haciendo  con  tanta  gente  y 
tantos  trajes? 

Pues  verá  usted.  Rodríguez  es  un  rey  moro 
no  sé  si  de  Granada,  ó  de  Córdoba,  ó  de... 

Sí,  ó  de  Cuenca. 

Bueno,  es  lo  mismo;  y  tiene  una  esclava  que 
es  la  señorita  Castellón. 

¿La  señorita  Castellón?  Entonces  por  esclava 
que  la  tenga  se  la  pegará  con  alguno,  de  fijo. 
Justo;  se  la  pega  con  el  señor  Mendoza. 

(¡Lo  mismo  que  á  mí!) 

Pero  Mendoza  es  hijo  de  Rodríguez. 
Hombre,  no  lo  sabía. 

Es  decir,  es  hijo  en  la  zarzuela. 

¡Ah,  ya! 

Pues  bien:  al  saber  que  Zulima  está  enamo¬ 
rada  de  su  hijo  Fernando,  manda  córtarle  la 
cabeza  á  la  señorita  Castellón,  y  entonces 
Mendoza  se  pega  un  tiro. 

¿Un  tiro  en  aquella  época? 

Ahí  está  la  originalidad  del  autor. 

(a  ios  tramoyistas.)  A  ver,  prevenidos  para  ha¬ 
cer  la  tempestad. 
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Mar. 


2.o  Apun. 

D.  CÁND. 


2.o  Apun. 
D.  CÁND. 


D.  CÁND. 


Mar. 

D.  CÁND. 


2.o  Apun. 
D.  CÁND. 
2.o  Apun. 

D.  CÁND. 
Mend. 


D.  CÁND, 
2.o  Apun. 


Pero  silencio,  que  ahora  viene  la  tempestad 
Es  una  situación  muy  dramática.  Es  cuan¬ 
do  el  padre  se  entera  de  los  amores  de  los 
chicos. 

(a  don  cándido.)  ¡Eh,  comparsa!  Ayúdame 
á  hacer  los  relámpagos.  (Dándole  la  relampa 

gnera.) 

(¿Y  cómo  me  niego?  ¡A  qué  cosas  tiene 
uno  que  descender!...)  ¿Y  qué  hago  yo 
con  esto? 

Nada,  soplar  por  aquí  cuando  yo  te  avise. 
(Vamos,  me  dan  el  papel  de  soplón  ) 

(La  orquesta  ejecuta  un  preludio  imitativo  de  tempes¬ 
tad.  El  segundo  Apunte  y  cuando  indica  la  música, 
dirá  en  voz  alta:  “¡Venga  un  relámpago!»  Don  Cándido 
soplará  en  la  relampaguera,  se  inflama  la  resina  y  al 
mismo  tiempo  hará  la  orquesta  las  notas  imitativas.  El 
mismo'  juego  se  repetirá  para  los  truenos.  Estos  pue¬ 
den  imitarse  donde  no  haya  "caja»,  con  un  bombo  y 
una  plancha  de  metal,  y  siempre  á  la  vista  del  públi¬ 
co.  Al  terminar  la  música,  dice  don  Cándido:) 

¡Vaya  si  es  divertido  esto!  Cuando  yo  veía 
desde  las  butacas  una  función  donde  había 
tempestad,  me  decía:  ¿Cómo  diablos  harán 
los  relámpagos?  Y  ahora  veo  que  es  muy 
sencillo.  No  hay  más  que  hacer  así...  (sopla 

de  nuevo  y  esta  vez  se  abrasa  una  mano  con  la  llama.) 

¡Demonio! 

¿Qué? 

Que  me  he  abrasado  una  mano. . . 

(Corre  á  sentarse  en  una  silla  sin  Ajarse  en  un  timbre 
eléctrico  ó  en  un  casco  de  guerrero,  ó  en  cualquier 
otro  objeto  que  sobre  ella  habrá  colocado  antes  el  se¬ 
gundo  Apunte )  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

¿Pero  qué  es  eso? 

¡Qué  me  he  lastimado!... 

Hombre,  está  usted  dejado  de  la  mano  de 
Dios. 

(¡Porqué  habré  subido  al  escenario!) 

(Asomándose  á  una  de  las  cajas  de  la  derecha.) 

Julián;  ¿cómo  es  la  redondilla  que  tengo  que 
decir  desde  aquí? 

(Yo  sí  que  me  he  pinchado  en  la  redondilla.) 
Léala  usted.  (Dándole  el  ejemplar.) 
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Meno. 


D.  CÁND. 
Todos 

Bomb  . 

Mar. 

Bomb. 

D.  Cánd. 
2.o  Apun. 


Kodrig. 

Kam. 

Rodrig. 

Ram. 

Rodrig. 


Ram  . 


D.  CÁND. 

Rodrig. 
D.  Cánd. 
Rodrig. 
D.  Cánd. 
Rodrig. 
D.  Cánd. 
Rodrig. 
D.  Cánd. 


(Leyendo  con  entonación  dramática.) 

El  combate  á  que  me  entrego 
me  está  destrozando  el  alma 
La  cabeza  grita:  ¡Calma! 
y  el  corazón:  ¡Fuego!  ¡Fuego! 

(a  la  voz  de  ¡fuego!  el  bombero,  levantándose  rápida¬ 
mente,  coge  la  manga  y  suelta  el  chorró  sobre  don 
Cándido  que  estará  delante.  Todo  esto  con  mucha  pre¬ 
cisión  y  rapidez.) 

¡Ay!  ¡ay!  jay! 

¿Pero  qué  pasa?  (confusión.  Se  abalanzan  sobre  el 
bombero  y  detienen  el  agua.) 

¿Dónde  es  el  fuego? 

Si  no  es  nada. 

¡Como  estaba  dormido! 

¡Ay,  amor,  cómo  me  han  puesto!... 

Silencio,  que  van  á  oirse  las  voces  en  escena. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  RODRIGUEZ  por  la  derecha 

¡Ramona!  ¡Ramona! 

¿Qué  le  ocurre  á  usted,  señor  Rodríguez? 
¿Pero  qué  demonios  le  ha  pasado  á  Perico? 
¿Por  qué? 

Porque  en  medio  de  una  escena  nos  ha  de¬ 
jado  plantados  y  ha  echado  á  correr  como 
alma  que  lleva  el  diablo. 

¡Granuja!  ¡Las  ciruelas,  las  ciruelas! 

(Vase  corriendo  por  el  foro  y  vuelve  al  empezar  el  si¬ 
guiente  número  de  música.) 

,  a  Rodríguez.)  ¿Y  usted?  ¿Ha  concluido  ya  su 
papel? 

No,  señor,  yo  he  salido  á  deliberar. 

¿Cómo? 

A  decidir  si  condeno  á  muerte  á  Zulimaóno. 
¿Y  qué  va  usted  á  hacer? 

Matarla. 

Bien  hecho. 

Por  infiel. 

Eso...  (eso  debía  hacer  yo  con  ella). 
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2.o  Apun.  Señor  Rodríguez,  prevenido.  Aquí  tiene  usted 
el  pergamino.  (Dándoselo.) 

Rodrig.  Ea,  vamos  á  llevar  la  sentencia  de  muerte. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS  menos  RODRÍGUEZ 


D.  Cánd. 

Mar. 

D.  CÁND. 
Mar. 

D.  Cánd. 


(a  Mariano.)  Diga  usted,  ¿y  yo,  cuándo  tengo 
que  salir? 

Usted  no  sale  hasta  el  tercer  acto. 

(Me  parece  que  yo  no  salgo  en  ninguuo.) 
Pero  silencio,  que  ahora  va  á  venir  la  seño¬ 
rita  Castellón. 

Entonces  me  colocaré  en  segundo  término. 
No  sea  que  me  reconozca,  (se  coloca  como  indica 
el  diálogo.) 


ESCENA  IX 

El  COMPOSITOR,  por  el  foro 

Compos.  Yo  no  estoy  tranquilo  ahajo  y  vengo  á  di¬ 
rigirles  este  coro  que  cantan  desde  aquí.  ¡No 
sea  que  me  lo  echen  á  perder! 


ESCENA  X 

DICHOS.— ANITA  y  CORO  general 

La  orquesta  de  dentro,  toca  el  final  de  “Lucía»  y  aparece  Anita.  por 
la  derecha  en  actitud  meditabunda,  sujetas  las  manos  con  unas  ca¬ 
denas  y  escoltada  por  los  giierreros  y  demás  acompañamiento. 
Después  que  han  entrado  los  coros  convenientemente  formados,  se 
dispersan  cada  uno  por  su  lado.  Ellas  se  quitan  las  rodelas,  cas¬ 
cos,  etc.,  y  los  hombres  los  bigotes  y  barbas,  que  irá  recogiendo 
Mariano.  Añila  se  colocará  á  la  derecha  sentada  en  una  silla,  y 
los  coros  agrupados  de  modo  que  exista  un  “ordenado  desorden.» 


J 


El  compositor  en  el  centro  les  llevará  el  compás  con  el  bastón. 
Todos  cantan  mirando  á  la  derecha. 


Música 


Anita 

¡Adiós,  dulce  ilusión 
del  porvenir! 

¡Esclava  de  tu  amor 
voy  á  morir! 

Coro 

¡Pobre  Zulirna! 

¡Víctima  ya, 
pronto  su  vida 
terminará! 

-  : 

Anita 

¡Así  concluye  ya 
la  dicha  de  los  dos! 

¡Adiós,  mi  dulce  bien! 
¡Adiós,  Fernando!  ¡Adiós! 

Coro 

¡Pobre  Zulirna! 

¡Víctima  ya!  etc. 

Anita 

¡Adiós,  Fernando!  ¡Adiós! 

Hablado 

Anita  (a  Ramona.)  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  soltar¬ 
me  estas  cadenas? 

Ram.  Con  mucho  gusto,  señorita. 

2.o  Apun.  (ai  coro  desde  las  cajas.)  ¡Chist!  ¡Silencio,  que 
no  me  dejáis  oir!  Prevenida,  señorita  Cas¬ 
tellón. 

Ram.  Ya  le  he  dicho  á  Perico  que  le  suba  á  usted 
el  ramo  de  flores  qne  han  traído  para  usted. 

D.  Cánd.  (¡El  mío,  de  fijo!) 

2.o  Apun.  Venga. 

ANITA  (Dando  un  grito  desgarrador.)  ¡Ay! 

Ram.  ¿Qué  es  eso?  ¿Le  he  hecho  á  usted  daño? 

Anita  No,  si  es  que  ahora  me  matan. 

Ram  .  ¿Quién? 

Anita  El  verdugo.  Me  corta  la  cabeza,  y  yo  creo 

que  cuando  una  se  vé  en  ese  trance,  debe 

gritar. 

Ram.  No  lo  sé;  como  á  mí  no  me  han  cortado 
nunca  la  cabeza. 

2.o  Apun.  (ai  coro.)  ¿Queréis  hacerme  el  favor  de  callar? 
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MEND.  (.Dentro  y  con  entonación  muy  dramática.) 

Ya  rodó  su  cuerpo  inerte 
sobre  el  cadalso  maldito, 
y  su  amor  inmenso  y  fuerte, 
con  ese  postrero  grito, 
me  está  pidiendo  la  muerte. 


(Entrando  decidido.)  ¡Uí,  qué  calor  hace!  ¡Estoy 
sofocado!  ¿Hay  por  ahí  un  vaso  de  agua? 

2.  o  Apun.  Voy  por  él,  señor  Mendoza.  (Mendoza  se  quita 

la  barba,  que  ya  hemos  quedado  que  será  rubia,  y  la 
deja  sobre  una  silla.  Los  tramoyistas,  que  andarán  ju¬ 
gando,  se  acercan.  Uno  de  ellos  la  coge,  se  la  pone  el 


otro,  se  la  disputan  y  echan  á  correr  por  el  foro,  lle¬ 
vándosela.) 

Anita  (a  Mendoza.)  ¿Ves  cómo  no  ha  venido  esta  no¬ 
che  el  viejo  aquel? 

Mend.  ¿Y  qué,  lo  sientes? 

Anita  Qué  lo  he  de  sentir.  Precisamente  me  carga 
una  cosa  atroz. 

D.  Cánd.  (¡Muchas  gracias!) 

Anita  Pero  como  es  tan  rico. . . 

D.  Cánd.  (¿Sí,  eh?) 

2.o  Apunt.  Prevenido,  señor  Mendoza,  (con  una  pistola  en 
la  mano  y  dándole  un  vaso  de  agua  con  azucarillo.) 

Mend.  (a  Anita.)  ¡Encantadora! 

Anita  ¡Barbián! 

D.  Cánd.  (Ya  no  me  queda  más  que  oir) 

2.o  Apunt.  Venga. 

MeND.  (Deshaciendo  el  azucarillo  en  el  agua  y  con  entonación 
muy  dramática.) 


Así  morimos  los  dos, 
y  aunque  mi  pecho  taladre, 
me  voy  de  mi  amor  et  pos. 
¡Adiós,  para  siempre,  f  adre! 
¡Adiós,  para  siempre!  [  Ádiós! 


(El  2.°  Apunte  dispara  al  aire  la  pislola  y  Mendoza  se 
bebe  el  vaso  de  agua  con  mucha  tranquilidad.  Se  oyen 
aplausos  dentro  y  se  oscurece  la  escena.) 

2.o  Apunt.  Ya  acabó  el  acto  segundo.  (Guardándose  el 
ejemplar.) 

Mend.  ¡Gracias  á  Dios! 

Anita  ¿Parece  que  ha  gustado,  eh? 

3- 


2.<>  Apunt.  Sí,  los  están  llamando  á  ustedes. 

Anita  Entonces,  tendremos  que  salir  á  saludar. 

2.°  Apunt.  ¡Fuera  de  escena!  ¡Venga  gas!  (toco  el  timbre.) 
Anita  (a  Mendoza.)  ¿Vamos? 

M  end  .  ¿Y  mi  barba? 

2.°.  ApuNT  ¡Arriba  el  telón!  (se  vuelve  á  iluminar  la  escena.) 
Meno  .  .  (Apurado.)  ¿Y  mi  barba?  ¿Dónde  he  puesto  mi 

barba?  ¡Ah,  aquí  está! 

(Coge  precipitadamente  una  barba  negra  que  Mariano 
habrá  colocado  antes  distraído  en  la  misma  silla 


Mar. 

1).  Cánd. 
Meno  . 


Mar. 


Meno  . 


donde  Mendoza  dejó  la  suya,  y  sale  por  la  derecha  co¬ 
giendo  á  Anita  de  la  mano.) 

¡Señor  Mendoza,  que  no  es  esa,  que  no  es 
esa!  (Se  oye  dentro  grandes  risas  y  voces.)  ¡Se  Cargó 
la  grita! 

Me  alegro;  ya  que  á  mí  me  han  ocurrido  pe¬ 
ripecias,  que  no  sea  yo  el  único. 

(saliendo  furioso  con  Anita.)  ¿Pero,  se  puede  saber 
por  qué  se  han  reído  de  nosotros?  Esos  son 
reventadores,  de  fijo. 

Si  es  que  ha  salido  usted  con  la  barba  de 
otro  color. 

(Quitándosela.)  ¿De  otro  color?  ¡Demonio!  ¡Vaya 
una  plancha! 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  PERICO.  Sale  vestido  de  medio  cuerpo  para  arriba  con  el 
traje  de  Cupido  y  el  resto  con  un  pantalón  de  calle. 


Perico. 

Meno  . 
Anita 
Perico 
D.  Cánd. 
Meno  . 

Anita 
Ménd  . 
Anita 


Para  la  señorita  Castellón.  (Entregándola  el  ramo 
de  flores.) 

¿Eh? 

¿Quién  lo  manda? 

Lo  han  traído  esta  tarde. 

(¡El  mío!) 

¿A  ver?  (Leyendo  la  tarjeta  que  lleva  colgada.) 

Cándido  de  Peña-Roja... 

¡Já,  já,  já!  ¡De  mi  viejo! 

Parece  que  te  alegra  este  obsequio,  ¿eh? 

¿A  mí?  ¡Hombre,  no  tengas  celos!  Mira  lo 
que  hago  yo  con  los  regalos  de  ese  vejete. 

(Rompe  el  ramo  y  lo  tira.) 
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D.  CÁND. 

Todos 
D.  CÁND. 

Anita 
D.  CÁND. 
Mend  . 

D.  CÁND. 

Anita 
D.  CÁND. 
Mend  . 

D.  CÁND. 
Anita 

D.  CÁND. 


Mend  . 
Todos 


(¿Qué  estoy  viendo?  Ya  no  aguanto  más.) 
¡Ea,  se  me  acabó  la  paciencia! 

¿Qué?  (Espectaeión.) 

(Adelantándose  y  quitándose  ]a¡  "barba.)  Yo  no  SOY 
ningún  comparsa.  ¿Me  conoces  ahora? 
¡Cielos!  [El! 

¡El  mismo! 

¡TablesLu! 

El  mismo;  he  querido  sorprenderte  y  lo  he 
conseguido.  ¡Pérfida!  ¡Ingrata! 

¡Cándido,  Cándido!  (suplicando.) 

Señora,  no  me  llame  usted  eso. 

¡Caballero!... 

(Distraído.)  No  me  llame  usted  eso. 

¡Dios  mío,  yo  me  pongo  mala!  ¡Ay,  ay!  (cae 

desmayada  en  una  silla  y  todos  la  socorren.) 

Quise  convencerme  de  tu  fidelidad,  y  de  lo 
que  me  he  convencido  ha  sido  de  lo  contra¬ 
rio.  ¡Te  desprecio!  ¡Adiós,  ingrata!  ¡Adiós, 
tiple!  (con  desprecio.)  ¡Adiós  prima...  u orina ! 

( Vase  corriendo  foro.) 

Yaya  usted  con  Dios,  prima...  vera, 
(indignados.)  ¡Fuera!  ¡Que  se  vaya! 


Autor 
Compos. 
2.o  Apun. 

Autor 
Compos. 
Mend  . 

Autor 


Compos. 

Anita 


Mend  . 
Anita 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  AUTOR  y  COMPOSITOR 

¿Qué  es  eso? 

¿Pero  qué  es  lo  que  ocurre? 

Que  á  la  señorita  Castellón  le  ha  dado  un 
síncope. 

¡Qué  contratiempo! 

¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Hay  que  suspender  la  representación  de  la 
obra. 

¿Y  nos  vamos  á  quedar  sin  saber  el  re¬ 
sultado? 

¡Ahora  precisamente  que  iba  gustando!... 
(Levantándose  rápidamente.)  ¿Se  ha  marchado  VR 
ese  impertinente? 

Sí,  ya  se  ha  marchado. 

Entonces  no  hay  que  apurarse.  (Todos  se  ale- 


Autor 

Compos. 

Anita 


gran.)  Mi  desmayo  ha  sido  una  comedia  más 
y  el  resultado  de  la  obra  lo  sabremos  muy 
pronto. 

¿Cómo? 

(ai  público.)  Preguntando  á  los  señores 
si  después  de  estos  sudores, 
puede  La  Beneficiada 
contar  con  una  palmada 
para  los  pobres  autores. 

ORQUESTA.— TELÓN  RAPIDO 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Vino  gardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Máquinas  “Singar,,  (1),  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y 
en  prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  p or  diente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  Molineros ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Jiménez. 

La  Tertulia  de  Mateo  (1),  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  ver¬ 
so,  original  (5.a  edición),  música  del  maestro  Nieto. 

Las  Propinas ,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza ,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros  (2),  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Tertulia  de  Mateo  (6.a  edición),  corregida  y  aumentada. 

La  Beneficiada ,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  música 
del  maestro  Brull. 


(1)  En  colaboración  con  Ricardo  Monasterio. 

(2)  Idem  id.  con  Fernando  Manzano. 
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